
Resumen

En este artículo argumentaré que los principales motivos de la tragedia Ifigenia entre los tauros,
de Eurípides, son la �εν
κτ
ν&α —aquí entendida como muerte de extranjeros— dentro del culto
de Ártemis en la Táuride, y el papel de Ifigenia como sacerdotisa �εν
κτ	ν
ς. 
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Abstract. Iphigeneia 1εν	κτ�ν	ς

In this article I argue that the main motives of the tragedy Iphigeneia among the Taurians are the
ritualised �εν
κτ
ν&α —here as murder of foreigners— in the cult of Artemis in Tauris and the role
played by Iphigeneia as priestess �εν
κτ	ν
ς. 
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A lo largo de más de diez años he tenido la suerte de poder trabajar
bajo la tutela y el magisterio de la profesora Santiago, con quien he
aprendido a valorar la importancia de una formación filológica sóli-
da y del trabajo hecho con rigor y honestidad. A estas enseñanzas,
que ya son un referente ineludible en mi perfil profesional, se ha aña-
dido un trato cordial y cercano que ha allanado los caminos de la
filología, a veces arduos. Utilizando la terminología de la �εν&α, una
institución por ella tan querida, sirva este artículo como humilde
contradón de todos los dones —verdaderos «bienes de prestigio»—
con los que, a lo largo de este tiempo, la profesora Santiago me ha
obsequiado.

* Este artículo ha sido realizado en el marco del proyecto de investigación HUM2007-64919.
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Al motivo de la �εν
κτ
ν&α, es decir, la matanza de un huésped extranjero, he dedi-
cado ya un trabajo previo, basado en el análisis del personaje de Hécuba en la tra-
gedia homónima de Eurípides1. Constataba allí la importancia de ese motivo para
comprender mejor la propia estructura de la obra y, muy particularmente, la evo-
lución del carácter de la protagonista, que adopta una actitud de digna resignación
ante la muerte de su hija Políxena, mientras que, en el caso de la muerte de su hijo
Polidoro a manos de un huésped de su padre, planea y ejecuta contra él la más
cruel de las venganzas. En ese trabajo previo apuntaba ya el interés que parece
haber tenido Eurípides en el motivo de la transgresión de la hospitalidad y sus fata-
les consecuencias, ya que, efectivamente, aparece como relevante en otras trage-
dias suyas como Alcestis y Crisipo2. 

En este trabajo abordo de nuevo el tema de la transgresión de la hospitalidad,
pero en un contexto diferente, no dentro del ámbito de la hospitalidad ancestral
entre familias de las élites, sino dentro del nuevo concepto de hospitalidad «uni-
versal»3. Además, no se trata ya de una hospitalidad privada, sino pública, forma
parte de las normas del país y se materializa dentro de un contexto religioso, como
ofrenda a una divinidad local. La obra objeto de análisis es aquí Ifigenia entre los
tauros. En ella, Eurípides presenta a la joven Ifigenia en su exilio norpóntico, par-
ticipando en el sacrificio de los extranjeros que llegan al lugar, tras haberle encar-
gado la diosa Ártemis este cometido. 

A través del análisis pormenorizado de la tragedia, intentaremos argumentar
que la función de �εν
κτ	ν
ς, que aparece aquí por primera vez asociada a Ifigenia,
es el motivo vertebrador del argumento trágico, ya que, por un lado, en el ámbito
estrictamente mítico, sirve para propiciar el reencuentro de Ifigenia y Orestes, por
otro, en el plano conceptual, refuerza la idea de que la repulsa a la violencia con-
tra los extranjeros y la defensa de la �εν&α —aquí entendida, como hemos dicho, en
su sentido más amplio de acogida y protección del extranjero— eran un principio
convivencial, una norma básica, entre los griegos, y, por último, en el plano reli-
gioso, explica ciertas prácticas rituales en el culto de Ártemis Taurópolos en el san-
tuario ático de Halas Arafidnes.

A juzgar por los testimonios conservados, Eurípides se interesó tardíamente
por la figura de Ifigenia, puesto que no fue hasta el final de sus días cuando com-
puso dos tragedias centradas en ese personaje mítico: Ifigenia entre los tauros,
cuya datación suele situarse alrededor del 414 aC4, e Ifigenia en Áulide, que fue
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1. OLLER GUZMÁN (2007).
2. STANTON (1990) y SANTIAGO ÁLVAREZ (2007), respectivamente. El tema de la transgresión de la

hospitalidad también está presente en el drama satírico El Cíclope, aunque el tratamiento del mismo
se encuentra aquí condicionado por las exigencias propias del género.

3. La Odisea es la primera obra literaria que nos aporta amplios y explícitos testimonios de este nuevo
concepto de hospitalidad, donde ��ν
ς adopta ya las más de las veces el significado de «extran-
jero», cf. SANTIAGO ÁLVAREZ (2004).

4. La datación de Ifigenia entre los tauros ha sido muy discutida, pues no hay datos externos a 
la obra para establecerla. Las fechas que se han propuesto oscilan entre el 417 y el 411 aC, aunque
los resultados obtenidos de estudios estilométricos recientes apuntan a una datación muy proba-
ble alrededor del 414-413, cf. KYRIAKOU (2006: 39-40).



presentada en público en el año 406 aC. Conservadas en su integridad, ambas tra-
gedias desarrollan episodios míticos cuyo núcleo original era probablemente anti-
guo, ya que Proclo hace mención en su resumen de los Cantos Ciprios5 de los dos
motivos fundamentales: el sacrificio de Ifigenia en Áulide y su posterior traslado
al país de los tauros. 

Del primero, los testimonios literarios conservados anteriores a Eurípides, aun-
que no son muy abundantes, permiten reconstruir el argumento básico, con algunas
pequeñas variaciones que no alteran de forma significativa su contenido: la flota
aquea, reunida en el puerto beocio de Áulide, no puede hacerse a la mar por falta
de vientos favorables y la situación se hace insoportable. Tras consultar al adivi-
no Calcante, éste les revela que la diosa Ártemis les retiene, enfadada por una
 ofensa de Agamenón, y que tan sólo les dejará partir si sacrifican en su honor a
Ifigenia, la hija del Atrida. A petición de su padre, Ifigenia se presenta en Áulide
y es conducida al altar donde, según unas versiones, muere sacrificada o, según
otras, es sustituida en el último momento por una cierva por voluntad de Ártemis6.
Ése es el esquema básico del relato mítico que sirve de marco referencial a Eurípides
para el desarrollo del argumento de su tragedia Ifigenia en Áulide. 

En cuanto al episodio del traslado de Ifigenia al país de los tauros, los ante-
cedentes literarios de que disponemos son escasos y poco explícitos, de modo que
no podemos fijar con claridad las líneas argumentales del relato mítico antiguo
sobre el cual el dramaturgo pudo haber compuesto su propia versión. De hecho, a
juzgar por las fuentes literarias conservadas, el argumento de la tragedia Ifigenia
entre los tauros debe ser considerado, en buena medida, una invención de
Eurípides7, en el que, según los estudiosos, parecen haber confluido elementos
de distintas procedencias: 1) tradiciones míticas antiguas que referían el traslado
de Ifigenia a la Táuride y tal vez su posterior regreso a Grecia8; 2) relatos pro -
cedentes de la colonización griega del Ponto Euxino sobre las costumbres de los
tauros en relación con los extranjeros, y la veneración de la diosa Parthénos;
3) mitos etiológicos sobre el origen del culto de Ártemis Taurópolos en Halas y
sobre los rituales que se celebraban en su honor9, y 4) motivos narrativos propios
del género trágico, como, p. e., el reconocimiento entre dos seres queridos o el
deus ex machina final10. En la compleja elaboración de este material, Eurípides
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5. Obra atribuida a Estasino de Chipre y fechable en la primera mitad del siglo VII aC.
6. Sobre las fuentes literarias anteriores a Eurípides que desarrollan el episodio del sacrificio de

Ifigenia, sigue siendo útil la presentación comentada de JOUAN (1966: 265-274), que puede com-
pletarse con BREMMER (2002: 21-35), con bibliografía reciente. 

7. PIPPIN BURNET (1971: 75). Un argumento indirecto de ello sería el hecho de que no se encuentran
representaciones iconográficas del episodio de Ifigenia entre los tauros anteriores a Eurípides, 
cf. KAHIL (1990: 717-718); TAPLIN (2006: 76-78).

8. GRÉGOIRE (1925: 92-94, 97-99).
9. GRÉGOIRE (1925: 96-97), AÉLION (1983: 146).

10. No vamos a entrar en este punto, puesto que no concierne directamente el tema aquí tratado. Para
el que pueda estar interesado en él, le remitimos a O’BRIEN (1988), quien trata algunos de los moti-
vos recurrentes en los argumentos trágicos de la obra euripídea y, en particular, en la Ifigenia entre
los tauros.



incorpora un nuevo motivo que, en mi opinión, funciona como nexo entre los dis-
tintos elementos y que probablemente constituye la principal innovación del dra-
maturgo. Ese motivo no es otro que el de la �εν
κτ
ν&α, esto es, la muerte de los
extranjeros, en cuyo desarrollo, como veremos, Ifigenia, en su calidad de sacerdotisa
de Ártemis, está directamente implicada. Pasemos al comentario de cada uno de
estos puntos.

1. Ifigenia entre los tauros: tradición e innovación en Eurípides

Como decíamos, la versión más antigua que nos ha llegado sobre el traslado de
Ifigenia a la Táuride es la de los Cantos ciprios de Estasino de Chipre y en ella,
según el resumen de la obra del compilador Proclo, Ártemis, tras sustituir a Ifigenia
por una cierva en el altar sacrificial, la transporta a la Táuride para inmortalizar-
la11. El argumento acaba aquí, de modo que no se incluye ninguna explicación ni
sobre cómo se realiza la inmortalización ni sobre la «vida» posterior de Ifigenia
entre los tauros. Un fragmento del Catálogo de mujeres12 confirma la antigüedad
del motivo de la inmortalización de Ifigenia, aquí designada con el nombre de
Ifimede13, y añade algunos datos más sobre el destino final de la joven: cuando
Ártemis la salva de la muerte, ungiendo su cuerpo con ambrosía, le concede 
la inmortalidad y la eterna juventud (5*�νατ
[ν καa 5γ�ρ]α
ν), pero, en contra-
partida, hace de ella su sacerdotisa con el sobrenombre de Einodia14 o Hécate15,
versión, ésta última, que siguió Estesícoro en la composición de su Orestea16. 

Todas estos testimonios coinciden, por tanto, en la inmortalización de Ifigenia,
pero sólo en un caso se menciona el país de los tauros como lugar de acogida y es,
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11. PROCL. Chrest. 80 Seve. (= BERNABÉ, p. 41): {Aρτεμις δj αLτ<ν (�I%ιγ�νειαν) ��αρπ�σασα εKς
Τα�ρ
υς μετακ
μ&2ει καa 5*�νατ
ν π
ιε�, �λα%
ν δj 5ντa τ3ς κ	ρης παρ&στησι τ�� �ωμ��.

12. Tradicionalmente, esta obra ha sido atribuida a Hesíodo, pero, en opinión de los estudiosos, su
composición debe situarse algo más tarde, en la primera mitad del siglo VI aC, cf. HIRSCHBERGER

(2004: 84). WEST (1985: 136) propone una datación entre el 580 y el 520 aC, que tal vez podría con-
cretarse más, alrededor del 540-520 aC.

13. Sobre la cuestión de la multiplicidad de nombres aplicados a la figura de Ifigenia, cf. BREMMER

(2002: 24-25).
14. HES. Fr. 23a (MERKELBACH-WEST), vv. 21-26: αLτ<ν (�I%ιμ�δεν) δ� �λα%η�	]λ
ς K
��αιρα| @ε�α μ�λ�

��εσ�[ωσε, καa 5μ�ρ
σ]&ην [�ρ]ατε[ιν<ν| στ��ε κατ? κρ3[*εν, Yνα 
. �]ρ�ς [�]μπε[δ]
[ς] ε[wη,|
*3κεν δ� 5*�νατ
[ν καa 5γ�ρ]α
ν �μα[τα π�ντα.| τ<ν δ< ν1ν καλ�
[υσιν �πa �]*
νa %1λ�
5ν[*ρ,πων| {Aρτεμιν εKν
δ&[ην, πρ	π
λ
ν κλυ]τ
1 K[
]�[ε]α&ρ[ης. Es importante hacer notar que,
como apunta HIRSCHBERGER (2004: 214), en el verso 26 hay dos posibilidades para completar la lagu-
na: �
υλ3ι κλυ]τ
1 K[
]�[ε]α&ρ[ης (Lobel) o bien πρ	π
λ
ν κλυ]τ
1 K[
]�[ε]α&ρ[ης. Aunque más
comprometida, la lectura πρ	π
λ
ν añadiría una información valiosa, puesto que, por primera
vez, se documentaría la función de Ifigenia como sirvienta o sacerdotisa de Ártemis.

15. HES. Fr. 23b (MERKELBACH-WEST) = PAUS. I, 43, 1: 
Jδα δj SHσ&
δ
ν π
ι�σαντα �ν Καταλ	γωι
Γυναικ�ν �I%ιγ�νειαν 
Lκ 5π
*ανε�ν, γν,μηι δj �Aρτ�μιδ
ς SEκ�την εJναι. La asociación de Árte-
mis y Hécate probablemente viene determinada por el epíteto Einodia, que suele atribuirse a Hécate
como protectora de los caminos, cf. BURKERT (1985: 171). De hecho, ambas divinidades compar-
tían otras atribuciones y epítetos, cf. FARNELL (1896: 516-519).

16. STESICH. Fr. 215 (PAGE): Στη[σ&�
ρ
]ς δ� �ν �Oρεστε&[αι κατ]ακ
λ
υ*�σας SHσι	]δωι τ<ν
�Aγαμ�[μν
ν
ς �I]%ιγ�νειαν εJ[ναι τ<]ν SEκ�την ν1ν [Dν
μα2]
μ�νην.



precisamente, en la fuente más antigua, la de los Cantos Ciprios. Durante cierto
tiempo se creyó que esta referencia geográfica no pertenecía a la obra original,
sino que era un añadido posterior, debido a la influencia de la tragedia de Eurípides17.
Actualmente no hay ninguna duda de que la colonización griega del litoral sep-
tentrional del mar Negro remonta al último cuarto del siglo VII aC18, de modo que
Estasino de Chipre pudo establecer el destino final de Ifigenia en la península
Táurica basándose en referencias reales, aunque verosímilmente indirectas, de la geo-
grafía norpóntica19. 

Entre las tragedias que trataron el mito de Ifigenia, merece una mención
especial Crises de Sófocles, obra datada alrededor del 416-415 aC, que, en opi-
nión de algunos estudiosos, habría anticipado ya algunos de los temas de la
Ifigenia entre los tauros de Eurípides20. De acuerdo con la reconstrucción del
argumento mayoritariamente aceptada21, la tragedia habría tratado el episodio de
la estancia de Ifigenia y Orestes en la isla de Esminta, adonde habrían llegado des-
pués de huir de la Táuride con la estatua de Ártemis, perseguidos por el rey
tauro Toante. En esta isla, habrían conocido a su hermanastro Crises, hijo de
Agamenón y Criseida, de cuya existencia no tenían noticia. Con su ayuda, habrían
matado a Toante y, posteriormente, habrían regresado juntos a Grecia. Si se 
llegara a confirmar que éste había sido efectivamente el argumento de Crises,
quedaría fuera de dudas la existencia de una tradición anterior a Eurípides, no sólo
sobre la estancia de Ifigenia entre los tauros, sino también sobre su posible regre-
so a Grecia en compañía de su hermano Orestes. Esto reduciría en gran medida
la originalidad euripídea en el tratamiento del mito. De todas formas, teniendo
en cuenta que la reconstrucción del argumento se basa en testimonios indirectos
y tardíos —Higino y Pacuvio, básicamente—, estos datos deben ser considera-
dos con cautela22.
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17. JOUAN (1966: 267-8); PIPPIN BURNETT (1971: 73).
18. TSETSKHLADZE (1998: 19).
19. HOLLINSHEAD (1985: 422) prefiere seguir interpretando la referencia al traslado de Ifigenia a la

Táuride como un «detalle euripídeo» incorporado a posteriori. En cualquier caso, la cuestión que
surge inmediatamente es por qué la península Táurica en concreto como destino de Ifigenia. No
disponemos de datos que puedan proporcionarnos una respuesta categórica a esta pregunta, aun-
que, en mi opinión, es posible conjeturar alguna relación entre los destinos de Ifigenia y Aquiles,
el que fuera el falso prometido de la joven y al que, según la Etiópida de Arctino de Mileto (final
del siglo VIII aC), su madre Tetis sacó de la pira mortuoria para llevarlo a la Isla de Leuce, cf.
PROCL. Chrest., 172 Seve. (= BERNABÉ, p. 69). Inicialmente, este lugar fue, con toda probabilidad,
un destino mítico similar a la Isla de los Bienaventurados —con la que, de hecho, las fuentes tar-
días suelen confundirlo—, pero con el progresivo conocimiento de la región norpóntica, propi-
ciado por la colonización griega, fue identificado con una isla situada junto a la desembocadura
del río Histro —el actual Danubio—, en la que se documenta un importante culto al héroe aqueo
desde el siglo VI aC. Paralelamente, Ifigenia pudo haber sido destinada a los confines norpónticos
siguiendo los pasos de Aquiles, aunque, teniendo en cuenta la falta de datos, otras explicaciones
serían igualmente aceptables.

20. GRÉGOIRE (1925: 99).
21. Una presentación de la cuestión relativa al argumento de Crises puede leerse en LUCAS DE DIOS

(1983: 363-364).
22. KYRIAKOU (2006: 19).



En cualquier caso, del análisis de estas tradiciones se deduce que Eurípides no
se sirvió del motivo de la inmortalización de Ifigenia23, pero lo que sí tomó del
legado literario previo fue el motivo del traslado de la joven al país de los tauros
y el de su papel de sacerdotisa de Ártemis, motivos que él utilizó conjuntamente
como punto de partida para el desarrollo de su argumento trágico. Efectivamente,
ambos se encuentran claramente anunciados en el prólogo de la tragedia junto con
un tercer motivo, el de la �εν
κτ
ν&α, que, como decíamos antes, sirve aquí para
enlazar los dos anteriores y, en nuestra opinión, debe ser considerado una de les
grandes aportaciones del dramaturgo a la biografía mítica de Ifigenia.

Entremos ya en el análisis de la tragedia. En los primeros versos (28-4124)
puede observarse cómo Eurípides alude a esas tradiciones literarias previas, pero se
centra enseguida en las circunstancias que rodean a Ifigenia en su nueva vida entre
los tauros, donde ejerce el ministerio sangriento que Ártemis le ha encargado:

5λλ� ���κλεψεν �λα%
ν 5ντιδ
1σ� μ
υ
{Aρτεμις �A�αι
�ς, δι? δj λαμπρHν αK*�ρα
π�μψασ� μ� �ς τ�νδ� ��κισεν Τα�ρων �*	να, 30

� γ3ς 5ν�σσει �αρ��ρ
ισι ��ρ�αρ
ς
*	ας, �ς �κUν π	δα τι*εaς wσ
ν πτερ
�ς
�ς τ
dν
μ� !λ*ε τ	δε π
δωκε&ας ��ριν.
να
�σι δ� �ν τ
�σδ� .ερ�αν τ&*ησ& με,
† `*εν ν	μ
ισι τ
�σιδ� † �δεται *ε? 35
{Aρτεμις F
ρτ3ς, τ
dν
μ� �ς καλHν μ	ν
ν.
τ? δ� Nλλα σιγ�, τ<ν *εHν %
�
υμ�νη.
*�ω γ?ρ, =ντ
ς τ
1 ν	μ
υ καa πρaν π	λει,
�ς zν κατ�λ*� η τ�νδε γ3ν iΕλλην 5ν�ρ.
κατ�ρ�
μαι μ�ν, σ%�για δ� Nλλ
ισιν μ�λει 40
Nρρητ� �σω*εν τ�νδ� 5νακτ	ρων *ε#ς.

«Pero Ártemis me raptó, dejando a los aqueos una cierva en mi lugar, y, transpor-
tándome a través del brillante éter hasta esta tierra de los tauros, me estableció aquí,
donde un rey bárbaro reina sobre bárbaros, Toante, que posee unos pies rápidos
como alas y ha recibido su nombre a causa de esa ligereza de pies. Me hace sacer-
dotisa en este santuario, donde la diosa Ártemis se complace siguiendo las normas
de un culto del cual sólo el nombre es bello. Pero lo demás me lo callo, porque
temo a la diosa. Participo en el sacrificio de cualquier hombre griego que llegue a
esta tierra —ésta es, en efecto, una norma que la ciudad tenía ya antes—. Por mi
parte, me cuido de los ritos iniciales, mientras que a otros les corresponde llevar a
cabo el sacrificio indecible dentro de las moradas de la diosa.»
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23. De hecho, todas las referencias anteriores al mito de Ifigenia en la obra de Eurípides coinciden en
considerar que la joven Atrida murió sacrificada en el puerto de Áulide, cf. JOUAN (1966: 273),
KYRIAKOU (2006: 21). Incluso en Ifigenia entre los tauros la propia Ifigenia sostiene que todo 
el mundo la da por muerta en Grecia (vv. 770-771). 

24. Los vv. 35-41 han sido objeto de múltiples correcciones e incluso de elisiones por parte de algu-
nos editores, cf. STRACHAN (1976: 138-140), DIGGLE (1981: 75-76) y KYRIAKOU (2006: 61-62).
En este artículo seguimos la edición de SANSONE (1981).



El pasaje introduce, en primer lugar, al personaje de Toante, rey de los tauros,
del que no tenemos documentación previa y que pudo haber sido una invención
euripídea25. De él no hace más que una descripción muy escueta, focalizada en dos
rasgos: la afirmación de su carácter «bárbaro», compartido también por sus vasa-
llos, y la ligereza de sus pies, de donde le viene el nombre parlante de «El Rápido»26.
Toante no entrará en escena hasta el verso 1152, pero su presencia y ferocidad pla-
nean a lo largo de toda la tragedia (vv. 109, 334-5, 741, 1020). Seguidamente, la pro-
pia Ifigenia explica cuál es la función que desempeña como sacerdotisa de Árte-
mis: participar en el sacrificio de los náufragos helenos que lleguen al lugar. Aunque
en las palabras de la joven Atrida no hay una repulsa clara ante esta tarea, en mi
opinión, Ifigenia parece aceptar su nueva responsabilidad con una cierta reserva:
no quiere —o no puede— hablar de las costumbres de los tauros en relación con el
culto de Ártemis, porque teme a la divinidad, pero afirma que el sacrificio de grie-
gos es una costumbre local antigua, casi a modo de justificación. En los dos últimos
versos (40-41), además, se destaca que Ifigenia únicamente se ocupa de los ritos
preparatorios (κατ�ρ�
μαι), mientras que son otros quienes realizan el sacrificio
propiamente dicho. Más adelante (vv. 53-56), cuando Ifigenia relata el contenido
de un sueño premonitorio de la muerte de su hermano Orestes, vuelve a insistir en
su cometido concreto:

κ5γ� τ��νην τ�νδ� �ν ��ω �εν
κτ	ν
ν
τιμ�σ� Gδρα&νειν αLτHν Cς *αν
�μεν
ν,
κλα&
υσα. τ
dναρ δ� ¬δε συμ��λλω τ	δε
τ�*νηκ� �Oρ�στης, 
� κατηρ��μην �γ,.

«Y yo, en honor a este oficio que tengo de matar a los extranjeros, le iba rociando
entre sollozos como si fuese a morir. Este sueño lo interpreto así: ha muerto Orestes;
yo he llevado a cabo los ritos preparatorios de su inmolación.»

La intervención de Ifigenia en el sacrificio ya no sólo de griegos, sino también
de extranjeros en general27, queda, por tanto, limitada a unas aspersiones rituales
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25. O tal vez sofoclea, si se acepta la reconstrucción del argumento de la tragedia Crises, del cual ya
hemos hablado previamente, cf. supra.

26. El uso de nombres parlantes para designar a personajes no sólo griegos, sino también no griegos
está documentado en otras tragedias de Eurípides como, p. e., en el caso de Poliméstor «El de
Muchas Maquinaciones», en Hécuba, cf. OLLER GUZMÁN (2007: 73). Normalmente, se esperaría
que el significado del nombre respondiera al papel del personaje dentro de la tragedia —Poliméstor
es, en efecto, un rey artero y traidor—, pero ignoramos el porqué de la elección del apelativo 
«El Rápido» para el rey de los tauros, puesto que la anunciada ligereza de pies no se ve reflejada
en las intervenciones del personaje. Esto nos lleva a pensar que tal vez Eurípides tomó prestado
al personaje de Toante de una tradición previa, en la que el nombre parlante sería realmente sig-
nificativo y funcional. Ejemplos elocuentes de la utilización de epítetos que hacen referencia a
episodios previos en la biografía de personajes míticos nos los proporcionan ya los poemas homé-
ricos, como πτ
λ&π
ρ*
ς «Destructor de Ciudades», aplicado a Aquiles, cf. Il., VIII 372, XV 77,
XXI 550 y XXIV 108.

27. Hay una contraposición evidente entre los versos 39 y 53 que ya ha sido puesta de relieve por otros
estudiosos, aunque sin llegar a una explicación satisfactoria, cf. SANSONE (1978: pássim).



previas, pero su mera participación en el sacrificio la lleva a asumir como propia la
τ��νη �εν
κτ	ν
ς. De nuevo, más adelante, cuando Orestes le pregunta, sin saber
todavía su identidad, sobre el sacrificio del que pronto ha de ser víctima, Ifigenia
vuelve a corroborarlo (vv. 617-626):

O. *�σει δj τ&ς με καa τ? δειν? τλ�σεται;
Ι. �γ,; *ε#ς γ?ρ τ�νδε πρ
στρ
π<ν ��ω.
O. N2ηλ� γ� , � νε#νι, κ
Lκ εLδα&μ
να.
Ι. 5λλ� εKς 5ν�γκην κε&με*�, �ν %υλακτ�
ν.
O. αLτ< �&%ει *�
υσα *3λυς Nρσενας;
Ι. 
dκ, 5λλ? �α&την 5μ%a σ<ν �ερν&ψ
μαι.
O. b δj σ%αγεUς τ&ς; εK τ�δ� .στ
ρε�ν με �ρ�.
Ι. �σω δ	μων τ�νδ� εKσaν 
¥ς μ�λει τ�δε.

O. Quién me sacrificará y osará realizar los terribles actos?
I. Yo, pues tengo este encargo de la diosa.
O. Nada envidiable, jovencita, y nada feliz.
I. Estoy forzada por una necesidad, que debe ser cumplida.
O. Sacrificando con un puñal tú misma, siendo mujer, a varones?
I. No, pero haré aspersiones de agua lustral por tu cabello.
O. ¿Y quién me degollará? si se me permite preguntarlo.
I. Dentro de estas moradas están los que se encargan de ello.

La implicación de Ifigenia en los rituales de sacrificio tiene una importancia
capital para el desarrollo del argumento trágico, puesto que es esta circunstancia
la que permite en la obra el encuentro de Ifigenia y Orestes. En efecto, cuando
Orestes y Pílades llegan a la península Táurica, son apresados por las gentes del
lugar y conducidos ante el rey. Éste, tan pronto como los ve, ordena que sean lle-
vados ante la joven Atrida para iniciar el sacrificio habitual (vv. 334-337), donde se
produce el reencuentro entre los dos hermanos. 

2. La transgresión de la hospitalidad y el culto de la Parthénos 
entre los tauros

Toda esta trama parece haber sido inspirada, según la communis opinio28, en el
siguiente relato de Heródoto sobre las costumbres de los tauros: 

Hdt. IV 103. τ
�των Τα1ρ
ι μjν ν	μ
ισι τ
ι
ισ&δε �ρ�ωνται; *�
υσι μjν τ� 3
Παρ*�ν�ω τ
�ς τε ναυηγ
Uς καa τ
Uς zν λ��ωσι SEλλ�νων �πανα�*�ντες τρ	π�ω
τ
ι��δε; καταρ��μεν
ι @
π�λ�ω πα&
υσι τ<ν κε%αλ�ν. [2] 
. μjν δ< λ�γ
υσι Cς
τH σ�μα 5πH τ
1 κρημν
1 �*�
υσι κ�τω (�πa γ?ρ κρημν
1 Yδρυται τH .ρ	ν),
τ<ν δj κε%αλ<ν 5νασταυρ
1σι, 
. δj κατ? μjν τ<ν κε%αλ<ν bμ
λ
γ�
υσι, τH
μ�ντ
ι σ�μα 
Lκ �*�εσ*αι 5πH τ
1 κρημν
1 λ�γ
υσι 5λλ? γ� 3 κρ�πτεσ*αι. τ<ν
δj δα&μ
να τα�την τ� 3 *�
υσι λ�γ
υσι αLτ
a Τα1ρ
ι �I%ιγ�νειαν τ<ν �Aγαμ�μν
ν
ς
εJναι. [3] π
λεμ&
υς δj Nνδρας τ
Uς zν �ειρ,σωνται π
ιε1σι τ�δε; 5π
ταμ�ν

230 Faventia 30/1-2, 2008 Marta Oller Guzmán

28. HALL (1991: 111-2).



�καστ
ς κε%αλ<ν 5π
%�ρεται �ς τ? 
Kκ&α, �πειτα �πa ��λ
υ μεγ�λ
υ 5ναπε&ρας
.στ�# Gπjρ τ3ς 
Kκ&ης Gπερ��
υσαν π
λλ	ν, μ�λιστα δj Gπjρ τ3ς καπν
δ	κης;
%ασa δj τ
�τ
υς %υλ�κ
υς τ3ς 
Kκ&ης π�σης Gπεραιωρ�εσ*αι. 2�σι δj 5πH λη&ης
τε καa π
λ�μ
υ.

«De entre todos los anteriormente citados, los tauros tienen normas como las sigu-
ientes: sacrifican en honor de la virgen a los náufragos y a aquellos griegos que
consiguen capturar, adentrándose en alta mar, de la siguiente manera: celebrados
los ritos preparatorios29, golpean a las víctimas en la cabeza con una maza. Unos
dicen que lanzan el cuerpo desde lo alto del precipicio (ya que el santuario se alza
en un promontorio) y que empalan la cabeza. Otros, en cambio, están de acuerdo
en cuanto a la cabeza, pero dicen que el cuerpo no es lanzado desde el precipio,
sino ocultado bajo tierra. En cuanto a la divinidad a la que está dedicado el sacrifi-
cio, los tauros, por su parte, dicen que es Ifigenia, la hija de Agamenón. Por otra
parte, con los enemigos que consiguen someter hacen lo siguiente: cada uno corta
una cabeza y se la lleva a casa, después la atraviesa con un palo largo y la coloca
de manera que sobresalga mucho por encima de la casa, muy por encima de la chi-
menea. Dicen que esos palos se alzan como guardianes de toda la casa. Los tauros
viven de la piratería y de la guerra.»

Como puede verse, en el pasaje de Heródoto hay una distinción clara entre dos
prácticas, igualmente sangrientas, atribuidas a los tauros: 1) los sacrificios en honor
de la virgen Ifigenia de náufragos y griegos capturados en acciones de piratería,
y 2) las represalias contra los enemigos derrotados —las dos prácticas quedan
resumidas en la frase al final del párrafo, indicando que la piratería y la guerra
constituyen el medio de vida de ese pueblo—. Eurípides alude a ambos motivos en
la trama de Ifigenia entre los tauros: el primero es recurrente en toda la obra e
implica directamente a Ifigenia como sacerdotisa �εν
κτ	ν
ς de Ártemis; el segun-
do aparece en las órdenes que el rey Toante da a sus hombres para que detengan a
los griegos fugitivos y procedan a lanzarlos de un precipio o bien a empalar sus
cuerpos30. 

Esta coincidencia permite considerar como muy verosímil la influencia direc-
ta de la obra de Heródoto —aunque no se puede descartar la existencia de una
fuente anterior, de la cual habrían bebido tanto el historiador como el dramatur-
go—. Hay, sin embargo, diferencias notables, pues lejos de la neutralidad con que
el de Halicarnaso describe estas costumbres, Eurípides pone énfasis en los aspec-
tos más brutales —y, sin duda, dramáticamente efectivos— de las mismas y, por
extensión, del pueblo de los tauros que las practica. Así, p. e., en el inicio de la tra-
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29. La lectura καταρ��μεν
ι es discutida y, de hecho, algunos editores prefieren otras alternativas.
En nuestra opinión, un argumento indirecto a favor de esta lectura sería el hecho de que Eurípides
utiliza exactamente este mismo verbo (κατ�ρ�
μαι) para definir la labor de Ifigenia en el sacerdocio
de Ártemis táurica. Si es que Eurípides se inspiró efectivamente en el relato herodoteo sobre 
las costumbres de los tauros para escribir el argumento de la tragedia, habría encontrado en este
participio un medio de relacionar a Ifigenia con los sacrificios humanos sin hacerla totalmente 
responsable de los mismos.

30. Véanse los vv. 1422-1434, de los cuales son particularmente significativos los vv. 1428-1430, 
cf. HALL (1991: 112).



gedia, cuando Orestes y Pílades llegan junto al templo de Ártemis31, se describen
de forma precisa los vestigios visibles de la actividad sacrificial: el altar teñido con
el color amarillento de la sangre griega derramada (v. 73: ��ν*� ��ει τρι�,ματα)
y los despojos (¿humanos o materiales?32) de los extranjeros inmolados colgando
de las cornisas (v. 74: σκ1λ� […] xρτημ�να, v. 75: τ�ν κατ*αν	ντων γ� 5κρ
*&νια
��νων). Esta visión aterradora es la confirmación de que se encuentran en una tier-
ra «desconocida e inhospitalaria» (v. 94: Nγνωστ
ν �ς γ3ν, N�εν
ν), en la que
sacrificar a los náufragos y extranjeros es norma habitual. 

En cuanto a la «legalidad» de estas prácticas33, las intervenciones del bovero
tauro son muy explícitas cuando anuncia a Ifigenia la llegada de dos náufragos
griegos, donde queda ya muy claro que deben ser sacrificados inmediatamente a
la diosa Ártemis (vv. 241-5), y, sobre todo, cuando describe su accidentada captu-
ra (vv. 275-80):

Nλλ
ς δ� τις μ�ται
ς, 5ν
μ&�α *ρασ�ς,
�γ�λασεν εL�α�ς, ναυτ&λ
υς δ� �%*αρμ�ν
υς
*�σσειν %�ραγγ� �%ασκε τ
1 ν	μ
υ %	��ω,
κλ�
ντας Cς *�
ιμεν �ν*�δε ��ν
υς.
�δ
�ε δ� pμ�ν ε^ λ�γειν τ
�ς πλε&
σι,
*ηρ#ν τε τ� 3 *ε�� σ%�για τ5πι�,ρια.

«Otro (bovero tauro) —un necio sin duda— envalentonado por su desconocimien-
to total de las leyes, se echó a reír ante las súplicas y decía que eran unos marine-
ros perdidos que se habían agazapado en una cueva escarpada por miedo a la ley, pues
habían oído que aquí sacrificamos a los extranjeros. A la mayoría de nosotros nos
pareció que tenía razón y decidimos capturarlos como víctimas para los sacrificios
en honor de la diosa, acordes con las normas del país.»

Como vemos, el relato herodoteo sobre las costumbres de los tauros es inter-
pretado por Eurípides como un caso de transgresión de hospitalidad, de �εν
κτ
ν&α,
integrado dentro del culto de la diosa Ártemis táurica. Por supuesto, esta es la inter-
pretatio graeca de una práctica que, en el pensar griego, socavaba uno de los prin-
cipios fundamentales de la convivencia cívica, según el cual todo extranjero que
llega en son de paz debe ser acogido y respetado34. Un buen ejemplo de ello lo
encontramos en la misma tragedia, cuando Orestes describe su llegada a Atenas
en su viaje errante, atormentado por las Erinias, tras haber matado a su madre (vv.
940-957): inicialmente, nadie quiere acoger a un extranjero que tiene las manos
manchadas por la sangre materna, pero unos pocos se apiadan de él y le ofrecen
una mesa hospitalaria, eso sí, para él solo (v. 949: ��νια μ
ν
τρ�πε2α), donde
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31. Sobre la identificación de la Parthénos táurica con la Ártemis griega, cf. más adelante.
32. STRACHAN (1976: 132): «Though Herodotus talks of heads nailed up by the Taurians, the words

σκ1λα and 5κρ
*&νια more naturally refer to spoils such as armor stripped from bodies and hung
up as offerings according to the Greek custom».

33. Son «ilegales» desde el punto de vista griego, «legales» para los tauros.
34. SANTIAGO ÁLVAREZ (2004: 33, 35-7).



le permiten comer en silencio (v. 951: σιγ� 3) y aparte (v. 952: δ&�α)35. El deber
de la hospitalidad, aunque sea en su mínima expresión de facilitar acogida y  comida,
se sitúa en este pasaje por encima incluso del rechazo ante un hombre culpable de
matricidio, pero que se presenta como suplicante para ser purificado. Incluso, más
adelante, el propio Orestes será reprendido por su hermana Ifigenia, cuando éste
le propone matar a Toante, el rey de los tauros, para poder huir del lugar. Dado que
Toante la ha aceptado en el país como huésped durante estos años de exilio, 
la acción le parece inadmisible (v. 1021):

ΙΦ. δεινHν τ	δ� εJπας, �εν
%
νε�ν �π�λυδας

«Terrible es lo que acabas de decir: que las personas llegadas de fuera maten a quien
les ha acogido.»

La gran diferencia en la consideración del extranjero entre griegos y tauros
queda todavía más clara en las palabras que el coro de mujeres, unas esclavas grie-
gas al servicio de Ifigenia, dirigen a la diosa Ártemis para que acepte el sacrificio
de los dos griegos (vv. 463-6):

� π	τνι�, εw σ
ι τ�δ� 5ρεσκ	ντως
π	λις �δε τελε�, δ��αι *υσ&ας,
°ς b παρ� pμ�ν
ν	μ
ς 
L� bσ&ας {iΕλλησι διδ
Uς} 5να%α&νει.

«Oh Señora, si esta ciudad realiza ofrendas agradables para ti, acepta unos sacrifi-
cios que nuestra ley muestra claramente como impíos, {pues no los permite a los
griegos.}36.»

A la luz de estos pasajes, podría concluirse que la ley (ν	μ
ς) relativa a la �εν&α
no tiene un valor unívoco ni universal, puesto que a la vez que fomenta el  sacrificio
de los extranjeros entre los tauros, lo reprueba entre los griegos. Esta ambigüedad
se resuelve si se considera la ley como el fruto de una comunidad humana, que
proyecta en dicha ley las virtudes y los defectos que le son propios. Tal es la
 conclusión a la que llega la misma Ifigenia, quien no puede entender las contra-
dicciones de Ártemis, que prohíbe el acceso a sus altares a cualquiera que haya
tocado sangre y, por otra parte, acepta con gusto los sacrificios de extranjeros. Esto
la lleva a concluir que, en realidad, la diosa no tiene nada que ver con estas prác-
ticas atroces, sino que son los tauros quienes, siendo un pueblo «matador de hom-
bres», atribuyen ese mismo proceder a la divinidad (vv. 380-391):

τ? τ3ς *ε
1 δj μ�μ%
μαι σ
%&σματα,
�τις �ρ
τ�ν μjν �ν τις �ψηται %	ν
υ,
W καa λ
�ε&ας W νεκρ
1 *&γ� η �ερ
�ν,
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35. Este episodio legendario sería el origen de algunos rituales celebrados durante las Antesterias, 
cf. BURKERT (1983: 221-2).

36. Traducción que responde al intento de buscar coherencia a un pasaje realmente oscuro.



�ωμ�ν 5πε&ργει, μυσαρHν Cς pγ
υμ�νη,
αLτ< δj *υσ&αις �δεται �ρ
τ
κτ	ν
ις.

Lκ �σ*� `πως �τεκεν zν p ΔιHς δ�μαρ
Λητ� τ
σα�την 5μα*&αν. �γ� μjν 
^ν
τ? Ταντ�λ
υ *ε
�σιν Fστι�ματα
Nπιστα κρ&νω, παιδHς pσ*3ναι �
ρ�#,
τ
Uς δ� �ν*�δ�, αLτ
Uς =ντας 5ν*ρωπ
κτ	ν
υς,
�ς τ<ν *εHν τH %α1λ
ν 5να%�ρειν δ
κ�;

Lδ�να γ?ρ 
Jμαι δαιμ	νων εJναι κακ	ν.

«Censuro las contradicciones de la diosa, que rechaza de sus altares a cualquiera
que haya llevado a cabo una muerte violenta o incluso si toca con sus manos a una
parturienta o a un muerto, porque considera eso como algo impuro, en tanto que
ella misma se complace en sacrificios que causan la muerte de seres humanos. No
es posible que Leto, la esposa de Zeus, engendrara tal estupidez. De la misma mane-
ra, yo considero increíbles los manjares ofrecidos por Tántalo a los dioses para que
gozaran con las carnes de su hijo; más bien pienso que los habitantes de este país,
al ser ellos mismos «matadores de hombres», transfieren a la diosa su proceder falto
de sensibilidad, pues no creo que ninguna divinidad sea mala.»

Con estas palabras en boca de Ifigenia, Eurípides la descarga de toda culpabi-
lidad en los sacrificios criminales, puesto que no es ella la que mata con su propia
mano, sino que ella es la mano de una ley, extranjera y cruel, a la que está someti-
da contra su voluntad. Y eso es algo que incluso una de sus anteriores víctimas
griegas ha visto con claridad (vv. 585-587): 


L�a τ<ν �μ<ν
%
ν�α ν
μ&2ων �ε�ρα, τ
1 ν	μ
υ δ� gπ

*ν� �σκειν σ%ε, τ3ς *ε
1 τ�δε δ&και� pγ
υμ�νης

«[…] al considerar que mi mano no era quien le mataba, sino que él moría a causa
de la ley, porque la diosa tiene por justos estos sacrificios.»

Como vemos, la caracterización de los tauros viene determinada en la trage-
dia por su propensión a la crueldad contra el extranjero, un dato que también es
recogido en otras fuentes clásicas posteriores, no sólo literarias37, sino también
epigráficas38. Esto les asemeja a otros pueblos cuyo total desprecio hacia la insti-
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37. P. e., en el relato de las campañas contra Mitrídates VI, Tácito (ann. XII 17) cuenta cómo algunas
naves de la flota romana fueron rodeadas por los bárbaros y empujadas hacia las costas de los tau-
ros, donde resultaron muertos el prefecto de la cohorte y la mayoría de las tropas auxiliares: «sed
in regressu dispar fortuna fuit, quia navium quasdam quae mari remeabant in litora Taurorum dela-
tas circumvenere barbari, praefecto cohortis et plerisque auxiliarium interfectis». Otros pasajes
referidos a los tauros son recogidos en RIVES (1995: 67, n. 15).

38. Una inscripción sepulcral de la ciudad del Quersoneso, fechada en el siglo I dC, rememora la muer-
te de dos libertos romanos, uno de ellos médico, a manos de los tauros, cf. IOSPE, I2 562: D(is)
M(anibus) | [T(ito) C]incio T(iti) lib(erto) | [Ba]sili vix(it) | [an]n(is) XXII et | [P(ublio)] Vedio
P(ublii) lib(erto) | [Th]repto medi|[c]o interf(ecto) a Taur(is) | [Ci]ncius Epictet[us] |  [col]liberto
et amico | f(aciundum) c(uravit).



tución de la �εν&α es distintivo de su identidad, ya sean míticos, como los cíclo-
pes y los lestrigones39, o históricos, como los tracios40, a la vez que les opone cla-
ramente no sólo a los griegos, sino también a todos aquellos pueblos no griegos
que respetan la inviolabilidad del ��ν
ς y que, por esta razón, son considerados
civilizados. De modo que, en mi opinión, la consideración de los tauros como un
pueblo «bárbaro» en esta tragedia no se debe a una organización política o social
diferente a la griega, sino a su actitud hostil hacia el extranjero41. 

Tanto Eurípides como Heródoto coinciden en situar el sacrificio de extranje-
ros en el marco del culto de la diosa táurica Parthénos, una divinidad indígena cuya
naturaleza, más allá de su explícita virginidad, sigue siendo un enigma42. Los tex-
tos epigráficos atestiguan la presencia de la Parthénos en el panteón de la ciudad de
Quersoneso —una fundación heracleota del 528 a.C., situada en los territorios
colindantes con los tauros43—, dato que viene a confirmar la veneración de la diosa
también por parte de los colonos griegos. Los testimonios más antiguos se encuentran
en una serie de grafitos sobre fragmentos de cerámica, cuyas dataciones oscilan
entre los siglos IV-III aC, en los que podemos leer el nombre de la divinidad abre-
viado (ΠΑΡ)44. Posteriormente, entre los siglos III y II aC, el culto está documen-
tado en inscripciones lapidarias, de las cuales destacaríamos estas tres:

1. Un juramento de principios del siglo III aC, en el que los quersonesitas se com-
prometen a guardar fidelidad a la ciudad y a sus instituciones, y mencionan a
la Parthénos entre las cuatro primeras divinidades locales45.

2. Un decreto de 250-200 aC en el que se acuerda coronar a un tal Sirisco, hijo
de Heraclidas, al que, entre otros méritos, se atribuye la redacción de una obra
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39. SANTIAGO ÁLVAREZ (2004: 30-31 y 38).
40. OLLER GUZMÁN (2007: pássim).
41. A mi modo de ver, BRAUND (2007: 192-193) tiene razón sólo en parte cuando argumenta que la

consideración de los tauros como un pueblo salvaje no tiene fundamento si se toma como punto de
partida la tragedia de Eurípides, puesto que, en ella, los tauros tienen un rey, una ciudad y leyes, ele-
mentos propios de una cultura avanzada, tanto desde un punto de vista social como político. Ésos
son considerados, efectivamente, ya en la Odisea, elementos propios de hombres civilizados. 
Sin embargo, el autor no tiene en cuenta la importancia del respeto al extranjero como un rasgo
de civilización de igual o incluso mayor importancia que la existencia de una estructura social y 
política desarrollada, cf. SANTIAGO ÁLVAREZ (2004: 30-31 y 38). 

42. De hecho, aunque se trata de un pueblo históricamente documentado, sabemos muy poco de los
tauros. La causa principal de nuestro desconocimiento radica en que, al igual que otros pueblos
indígenas que habitaban la región norpóntica, los tauros eran ágrafos, de modo que no dejaron tes-
timonios escritos sobre sus usos y costumbres. Gracias a los hallazgos arqueológicos podemos afir-
mar que eran sedentarios y que habitaban en las montañas de la actual península de Crimea, enton-
ces conocida como Quersoneso Táurico. Su pertenencia o no al grupo iránico —constituido, entre
otros, por los escitas— es todavía hoy una cuestión discutida, cf. HIND (1992-3: 99), pero, partien-
do de los vestigios materiales, los arqueólogos suelen relacionarlos con la llamada «cultura de Kizil-
Kobinskaya», caracterizada por una cerámica de barniz negro que se encuentra bien documentada
no sólo alrededor de Crimea, sino también en zonas más alejadas, cf. BRAUND (2007: 192).

43. ZOLOTAREV (2007: 79).
44. BABINOV (1970: 74).
45. IOSPE I2 401, L. 1: Dμν�ω Δ&α, Γ#ν, iΑλι
ν, Παρ*�ν
ν…



sobre las apariciones de la Parthénos46. En esta misma inscripción se hace refe-
rencia a un templo de la diosa en cuyo pronaos debió de ser expuesta la  estela
honorífica47.

3. El conocido decreto honorífico de los quersonesitas para Diofante, general de
Mitridates VI Eupator, cuya datación se sitúa alrededor del 107 aC, en el que
se menciona a la diosa en tres ocasiones: en primer lugar, se describe la apa-
rición de la Parthénos, patrona de los quersonesitas, a Diofante en los momen-
tos previos al combate contra el ejército de los Reuxinalos; según el texto, la
diosa, mediante señales, reveló al general los hechos que iban a suceder e infun-
dió coraje y valor a su ejército48. Más abajo, tras el relato de la victoria de
Diofante, la inscripción menciona la decisión del pueblo de los quersonesitas
de coronar al general en la procesión de las Parthenios —lo que corroboraría 
la celebración periódica de su culto en rituales de carácter cívico— y de alzar
una estatua de bronce de Diofante, vestido con la panoplia, junto al altar de la
Parthénos, en la acrópolis de la ciudad49. 

El conjunto de estas inscripciones atestigua el arraigo del culto de la Parthénos
entre los quersonesitas, pero no proporciona prueba alguna de que esta Parthénos
griega tuviera algo que ver con su homónima táurica. En el mejor de los casos, se
trataría de un caso de sincretismo entre una divinidad autóctona, de naturaleza cla-
ramente desconocida, y una divinidad griega, de cuya identidad tan sólo tenemos
indicios: Heródoto afirma que los tauros la identifican con Ifigenia, un dato del
que no tenemos confirmación; Eurípides, por su parte, la identifica con Ártemis,
en lo que a primera vista parece una innovación de la tragedia. Sin embargo, unos
estudios de numismática han puesto de relieve la similitud iconográfica entre esa
divinidad indígena y Ártemis en un tipo monetal de la misma ciudad del Quersoneso
que será utilizado desde finales del siglo IV aC hasta mediados del siglo III dC50.
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46. IOSPE I2 344, L. 2-4: �πειδ< Συρ&σκ
ς SΗρακλε&δα τ#[ς | �πι%αν]ε&ας τ#ς Παρ*�ν
υ %ιλ[
|π	νως]
γρ�ψας…; L. 14-17: b δ[#|μ
ς στε%α]ν
� Συρ&σκ
ν SΗρακλε[&|δα, `τι τ#]ς �πι%ανε&ας τ#ς
Π[αρ|*�ν
υ �γρα]ψε…

47. L. 22-23: καa *�με[ν �ν|τHς τ
1 πρ
]ν�
υ τ#ς Παρ*�ν[
υ, sobreentendido un complemento direc-
to como τ?ν στ�λαν o τH ψ�%ισμα, aunque no aparece explícito en el texto de la inscripción.

48. IOSPE I2 352, L. 23-25: ' δι? παντHς Xερσ
νασιτ#ν πρ
στατ
1σα | [Παρ]*�ν
ς, καa τ	τε
συμπαρ
1σα Δι
%�ντωι, πρ
εσ�μανε μjν τ? μ�λλ
υσαν γ&νεσ*αι πρ#�ιν | [δι? τ]�ν �ν τ�ι .ερ�ι
γεν
μ�νων σαμε&ων, *�ρσ
ς δj καa τ	λμαν �νεπ
&ησε παντa τ�ι στ[ρα]τ
π�|[δωι].

49. L. 47-49: δεδ	�*αι τ#ι �
υ|λ#ι καa τ�ι δ�μωι στε%αν�σαι Δι	%αντ
ν �Aσκλαπι
δ,ρ
υ �ρυσ�ωι
στε%�|νωι Παρ*ενε&
ις �ν τ#ι π
μπ#ι. L. 51-52: στα*3μεν δj αLτ
1 καa εKκ	να �αλκ�αν �ν
πλ
ν
�ν τ#ι 5κρ
π	|λε[ι] παρ? τHν τ#ς Παρ*�ν
υ �ωμHν καa τHν τ#ς Xερσ
ν�σ
υ.

50. Se trata de una serie monetal en la que está representada una diosa, probablemente la Parthénos, ves-
tida con el característico quitón corto de Ártemis, el carcaj en la espalda y el arco en la mano
izquierda. Con la mano derecha, la diosa se dispone a clavar una lanza en el lomo de un ciervo
postrado a sus pies, al que retiene firmemente con una rodilla. Esta escena se adecua perfecta-
mente al epíteto �λα%
κτ	ν
ς que Eurípides atribuye a Ártemis táurica en el v. 1113 de la trage-
dia, cf. GULDAGER BILDE (2003a: 4-6) y, en particular, GULDAGER BILDE (2003b: 169-70), con unas
fotografías excelentes. Sobre la iconografía monetaria de Ártemis-Diana, cf. PENA (2006), a quien
agradezco las observaciones y sugerencias bibliográficas.



Salvando la distancia cronológica entre la fecha de la composición de la tragedia y
la emisión de esa serie monetal, es posible que Eurípides no innovara en su trage-
dia al identificar la Nνασσα παρ*�ν
ς (v. 1230) de los tauros con Ártemis, sino
que recogiera tradiciones preexistentes de sincretismo entre esa divinidad táurica
y la diosa griega gestadas en el marco de la colonización norpóntica.

3. El culto de Ártemis Taurópolos en Halas Arafidnes

La identificación de la diosa virgen de la Táuride con Ártemis, sea cual sea su ori-
gen, habría sido clave en el desarrollo del argumento de la tragedia, sobre todo en
el episodio final, cuando Eurípides introduce un relato etiológico sobre el origen del
culto de Ártemis Taurópolos en la localidad ática de Halas Arafidnes (actual
Loutsa51). En la tragedia, es la diosa Atenea quien, como dea ex machina, ordena
a Orestes construir un templo en ese lugar del Ática para albergar la estatua roba-
da de Ártemis, que será venerada a partir de ese momento con el epíteto de
Ταυρ
π	λ
ς, en recuerdo de su origen táurico y de los sufrimientos de Orestes
(vv. 1449-1457). Atenea fija, además, el ritual con que los habitantes del lugar
venerarán a la diosa de ahora en adelante, en el cual la �εν
κτ
ν&α de los tauros
será reinterpretada como un ritual simbólico de sangre derramada  (vv. 1458-1461):

ν	μ
ν τε *jς τ	νδ� ; `ταν F
ρτ�2� η λε,ς,
τ3ς σ3ς σ%αγ3ς Nπ
ιν� �πισ��τω �&%
ς
δ�ρ� η πρHς 5νδρHς α¥μα τ� ��ανι�τω,
bσ&ας �κατι *ε� *� `πως τιμ?ς ��� η.

«Instituye esta norma: cada vez que el pueblo celebre la fiesta, en compensación por tu
sacrificio, que un puñal se acerque al cuello de un hombre y que haga salir un poco de
sangre por exigencia del rito y para que la diosa tenga los honores debidos.»

Como vemos, un relato de salvaje transgresión de las leyes de hospitalidad por
parte de dioses y hombres sirve a Eurípides para explicar una práctica ritual en el
santuario de Ártemis en Halas Arafidnes. Tal y como sugieren algunos estudiosos,
es probable que la pervivencia de ritos cruentos en algunos cultos griegos de origen
ancestral despertara, con el tiempo, un cierto rechazo entre los mismos griegos, de
modo que se buscara justificarlos considerándolos una importación extranjera52. En
tal caso, la �εν
κτ
ν&α de los tauros habría facilitado a Eurípides una explicación
convincente sobre el origen foráneo del particular culto de Ártemis en uno de los
santuarios áticos que le estaban consagrados53. Sin duda, el epíteto local de la diosa,
Ταυρ
π	λ
ς, habría contribuido de forma decisiva a consolidar este αwτι
ν, al ser
reinterpretado por Eurípides como «la que es venerada por los tauros» en detrimen-
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51. HOLLINSHEAD (1985: 435-438).
52. GULDAGER BILDE (2003b: 167) y HOLLINSHEAD (1985: 429 n. 46).
53. Para BONNECHERE (1994: 48-9), Eurípides habría desarrollado una explicación razonable de 

«l’adoucissement d’immolations réelles», al considerar el simulacro de sacrificio en Halas Arafidnes
como la debilitación de una costumbre no griega.



to del que verosímilmente habría sido su significado original, en el que simplemen-
te se habría puesto de relieve la vinculación de la diosa con los toros54.

En cuanto a Ifigenia, después de que la intervención de Atenea ponga fin al
sacrificio de extranjeros, queda liberada de su responsabilidad como sacerdotisa
�εν
κτ	ν
ς, pero recibe un nuevo encargo por parte de la misma Atenea, el de ser
la portadora de las llaves del templo de Ártemis en la localidad ática de Brauron
(vv. 1462-7)55. Esta función no es extraña al personaje, puesto que ya en los  primeros
versos de la tragedia el coro de sirvientas se autoproclama «esclava de la sagrada
portadora de las llaves» (vv. 131-2: bσ&ας κλ� ηδ
��
υ δ
�λα)56. Sin embargo, uno
tiene la impresión de que, al dejar de participar en el sacrificio de extranjeros,
Ifigenia es relegada a un segundo plano, a la vez que su hermano, Orestes, adquie-
re un mayor protagonismo en el desenlace del argumento: la directa implicación
de éste en el establecimiento del culto en Halas Arafidnes, donde desemboca toda
la trama trágica, contrasta con el papel irrelevante de Ifigenia como portadora de las
llaves en Brauron. Por otro lado, el relato etiológico sobre el túmulo de Ifigenia
en Brauron y la costumbre local de consagrar en él los vestidos de las mujeres
muertas durante el parto (vv. 1462-7), está mal integrado en el argumento y más
bien parece un guiño del dramaturgo a la audiencia, que probablemente conocía
la existencia de estas prácticas religiosas57, que una necesidad del guión. 

En mi opinión, esta constatación aporta un indicio más a favor de la idea de
que el motivo principal de esta tragedia es el de la transgresión de la hospitalidad
por parte de los tauros, ya que, cuando se pone fin a esta práctica, por voluntad de
Atenea, finaliza el argumento. Del mismo modo, el personaje de Ifigenia ocupa un
lugar central en el desarrollo de la trama mientras ejerce el ministerio sangriento de
Ártemis, pero, al ser destituida de su cargo en los versos finales, pierde interés y
es eclipsada por Orestes, quien será el responsable de reconvertir la �εν
κτ
ν&α
táurica en un ritual simbólico integrado en el culto ático de Ártemis Taurópolos.
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54. GULDAGER BILDE (2003a: 3 y 2003b: 167-8) sostiene que bajo la advocación Taurópolos de Árte-
mis se confuden dos fenómenos: 1) un culto a una divinidad femenina ταυρ
-π	λ
ς, «que domes-
tica toros» («bull-handling female deity»), bien documentado por la epigrafía en distintas regio-
nes de Grecia, en particular, en la localidad ática de Halas Arafidnes, en la ciudad macedonia de
Anfípolis y en algunas localidades minorasiáticas —sobre todo carias— entre los siglos IV y II aC;
y 2) un culto a una divinidad femenina ταυρ	-π
λ
ς, «venerada por los tauros» («worshipped by
the Taurians»), difundido a partir de la falsa etimología, con segundo elemento del compuesto
pasivo, creada por Eurípides, y documentado casi exclusivamente en testimonios literarios tardíos
para dar razón de la pervivencia de ritos sangrientos en cultos locales de Ártemis y otras divini-
dades. 

55. Son sugerentes las consideraciones en torno al verbo κλ� ηδ
υ��ω y el sustantivo κλ� ηδ
��
ς de
MONTEPAONE (2002: 73-74) quien opina que ambos términos no deben ser interpretados en su lite-
ralidad, sino que evocan una función de control sobre quién puede pasar a un espacio determina-
do, en relación al cumplimiento o no de unos requisitos previos. Esto podría relacionarse con los
rituales de iniciación femeninos celebrados en el santuario de Brauron.

56. Este dato concuerda con una serie de representaciones cerámicas de la misma tragedia, proce-
dentes del sur de Italia y fechadas a principios del siglo IV aC, en las que Ifigenia lleva, en efecto,
una enorme llave en la mano, cf. TAPLIN (1997: 77).

57. HOLLINSHEAD (1985: 425).
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